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Resumen:

La formación de valores se revela como arista esencial referida a la formación de los futuros profesionales de la educación en tanto estos tendrán la alta responsabilidad de dirigir la formación moral de sus futuros educandos, por lo que las Universidades de Ciencias Pedagógicas deben intencionar, desde el proceso de enseñanza-aprendizaje de las diferentes disciplinas del currículum, la formación axiológica.

Al considerar que en la edad juvenil, en correspondencia con la situación social del desarrollo, la profesión adquiere especial significación en el futuro profesional, la formación de valores en este ámbito adquiere dimensión propia que se concreta en desarrollar un proceso intencionalmente orientado hacia la formación de valores profesionales pedagógicos.

En el presente artículo se brindan los fundamentos teóricos que sustentan un modelo didáctico que contribuya a la formación de valores profesionales pedagógicos en los profesores en formación inicial de las carreras de Biología-Química y Biología-Geografía considerando las potencialidades del método de resolución de problemas para este fin.
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THEORETICAL FOUNDATIONS OF A TEACHING MODEL SECURITIES FOR PROFESSIONAL TRAINING IN TEACHING TEACHERS IN INITIAL TRAINING OF CAREERS BIOLOGY BIOLOGY-CHEMISTRY AND GEOGRAPHY

Abstract

Value formation is an essential aspect in the pre-service professionals’ educative process since they have the huge responsibility of leading the moral formation of the learners under their guidance. That’s why the teachers’ training universities should foster value formation from the different curriculum disciplines.

Considering youth a development stage of the human personality in which the profession has a special signification, thus value formation constitutes a core dimension which must be intentionally oriented in teachers’ training universities towards the pedagogic profession.

The theoretical grounds that support a didactic model to foster pedagogic professional values, in the pre-service teachers of Biology-Chemistry and Biology-Geography, are presented in this article, taking into consideration the solving problem method as a viable way to reach that goal.
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 Introducción
El actual modelo de formación de profesores para los diferentes subsistemas educacionales en Cuba comprende, entre sus prioridades, la formación de valores que respondan al contexto socio-histórico actual y que permita fortalecer el proceso formativo en aras de contribuir al desarrollo de la personalidad de los educandos según las aspiraciones concretadas en el Modelo del Profesional.

Sin embargo, la formación axiológica de estos futuros profesionales está centrada en elementos de orden ético-moral que, si bien constituyen rasgos que tipifican a los profesionales de la educación, no abarca el amplio espectro formativo que debe caracterizar al sujeto en la edad juvenil, donde la profesión se revela como uno de los núcleos motivacionales en la formación de la personalidad.

En el presente artículo se presentan los fundamentos teóricos de un modelo didáctico, centrado en el método de resolución de problemas, para contribuir a la formación de valores profesionales pedagógicos en los profesores en formación inicial de las carreras de Biología-Química y Biología-Geografía.

Desarrollo

Fundamentos filosóficos:

El Materialismo Dialéctico constituye la teoría filosófica que sustenta esta investigación. La axiología marxista, adquiere carácter independiente a mediados de la década del 50, sobre la base de postulados esenciales en los trabajos de Marx y Engels; “si bien es cierto que los clásicos del marxismo no se detuvieron especialmente en el examen de la problemática axiológica, crearon las bases metodológicas para el análisis científico de los valores y la valoración” (Fabelo Corzo, J. R. 2000. pp. 63-70).

Como ya se ha plateado, a partir de los trabajos de Rodríguez Ugidos, Z. (1985. p.255), quien plantea las premisas para la elaboración de una teoría marxista leninista de los valores, donde da respuesta a la problemática acerca de la naturaleza de los valores al plantear “los valores objetivos y subjetivos no son más que dos polos de la relación valorativa del hombre con el mundo: ...” en su esencia ambas formas de manifestación del valor poseen simultáneamente un carácter objetivo-subjetivo o subjetivo-objetivo”. Lo anterior constituyó plataforma de partida para posteriormente asumir, aunque cercana, una mirada más generalizada sobre los valores al considerar estos desde una perspectiva pluridimensional “que al mismo tiempo los comprenda como un fenómeno complejo con manifestaciones distintas en diversos planos de análisis y muestre la conexión mutua entre esos planos. Estos planos son objetivos, subjetivos e instituidos”. (Fabelo Corzo, J.R. 2003. pp. 24-26).

El sistema de valores profesionales pedagógicos que se presenta se sustenta en la propuesta dialéctica materialista que tiene en cuenta la interrelación de las tres dimensiones filosóficas antes declaradas.

El sistema de valores profesionales pedagógicos constituye la síntesis de las tradiciones humanistas revolucionarias y en correspondencia con el proyecto político económico de la sociedad cubana actual (instituidos), estarían conformados por la significación social de la profesión pedagógica en función de las particularidades del contexto histórico y socioeconómico (objetivos), construidos desde las experiencias particulares acumuladas por los diferentes actores sociales, a saber, profesionales en el ejercicio de la profesión, así como por los propios profesionales en formación (subjetivos). De esta forma se cumple con la tesis marxista que demuestra que es un proceso activo donde sujeto y objeto interactúan, en este sentido Marx, C. (1981) planteó: “la vida social es, en esencia, práctica. Todos los misterios que descarrían la teoría (…), encuentran su solución racional en la práctica humana y en la comprensión de esta práctica” (citado por Valdés González, C de la I. 2011. pp. 7-9).

Fundamentos sociológicos.

De acuerdo con Blanco (1997), “para la sociedad, la Educación constituye el medio fundamental para la socialización del sujeto. A través de ella la sociedad logra la asimilación y objetivación, en cada individuo, de los contenidos socialmente validos, expresados en los sistemas de normas y valores aceptados por la misma sociedad” (Blanco Pérez, A. 1997. pp. 28-45).

En el ámbito educacional contemporáneo cuando se habla de contenidos, suelen distinguirse, dentro de su estructura, al menos tres elementos: contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales (Coll, C. 1994; Vázquez, S. 1999.). “Los contenidos cuando de educación en valores se trata no pueden ser reducidos al desarrollo de capacidades cognitivas en los alumnos, a los clásicos contenidos conceptuales, sino que hay que incluir los contenidos procedimentales y de valor”(Vázquez, S. 1999. p.3).

Visto desde la sociología, la asimilación de los contenidos socialmente válidos es posible en tanto el profesor en formación inicial (PFI), en el acto de la apropiación de la cultura profesional, forme y desarrolle los valores asociados a la construcción del conocimientos científico (valores cognoscitivos profesionales) y los valores asociados al campo de la disposición afectiva y la motivación (valores hacia la profesión); mientras que la objetivación, que no es otra cosa que la manifestación a través de los modos de actuación profesional de los contenidos socialmente válidos ya asimilados, se concretan en los valores sociales de la profesión pedagógica. “El comportamiento de los hombres en la vida social se orienta sobre una escala de valores, aunque no exista una comprensión cabal de este proceso en el plano conceptual o teórico” (Sánchez Noda, R. 2005. pp. 3-4).

“El individuo es tanto más socializado, cuanto más completa es la asimilación y objetivación de los contenidos sociales y su personalidad es más rica y desarrollada; una sociedad es tanto más rica cuanto más originalidad permite en cada una de sus individuos, cuanto más reconoce las diferencias personales y asegura las condiciones para su expresión” (Blanco Pérez, A. 2001. p.36).

Fundamentos psicológicos

El enfoque histórico-cultural de L. S. Vigotsky y sus seguidores constituye el principal basamento teórico del modelo didáctico desde la perspectiva psicológica al ofrecer un conjunto de leyes, conceptos y principios que sustentan a los valores profesionales pedagógicos como formaciones psicológicas que expresan su función reguladora de la actuación a través de objetivos de carácter mediato. Desde este enfoque se consideran categorías tales como:

Situación social del desarrollo (SSD): al considerar que los valores profesionales pedagógicos adquieren especial relevancia en el edad juvenil ya que los intereses profesionales alcanzan un mayor nivel de estructuración favorecido por el contacto directo del joven con los contenidos de su profesión ya que “… la formación de valores es un proceso gradual, por lo que se debe tener en cuenta su desarrollo por distingos etáreos. Por lo que no se puede pretender formar en un niño las mismas cualidades y valores que en un adolescente o en un joven o en el adulto, ni proponerle idénticos modelos de conducta” (…) “el individuo al orientarse de forma selectiva en el medio social hace que se establezca un estrecho vínculo con la concepción del mundo, sustentado en un sistema de aspiraciones morales que actúan en calidad de patrón de evolución de si mismo y de la realidad, en ello radica la trascendencia social de la configuración y desarrollo del sistema axiológico” (Molina, M. y Rodríguez, R. 1998. pp. 63-65).

La teoría de la actividad: La apropiación por el sujeto del sistema de valores profesionales pedagógicos estructurados en valores cognoscitivos de la profesión, valores hacia la profesión y los valores sociales de la profesión pedagógica permitirá revelar en este la significación social positiva del objeto de la profesión pedagógica fruto del aprendizaje como uno de los procesos de apropiación de la experiencia histórico social, y un mecanismo de desarrollo y educación de la personalidad. Dentro de los mecanismos psicológicos a través de los cuales se produce esta apropiación, aparece la actividad, entendiéndose esta como "aquellos procesos mediante los cuales el individuo, respondiendo a una necesidad, se relaciona con la realidad, adoptando una determinada actitud hacia la misma, manifestada, además, en la comunicación que en el marco de la misma realiza el sujeto "(Brito, H. 1985. pp. 10-12). La consecución del sistema de valores profesionales pedagógicos que se propone será fruto de la actividad cognoscitiva, valorativa y práctica que despliega el estudiante en el acto de apropiación de la cultura profesional. "Hasta ahora hemos hablado de la actividad en general, nos hemos referido al sentido compendiador de este concepto. En realidad, siempre estaremos en presencia de actividades específicas, cada una de las cuales responde a determinada necesidad del sujeto, tiende hacia el objeto que satisface dicha necesidad, desaparece al ser satisfecha y se reproduce nuevamente – puede darse incluso, ante situaciones completamente distintas" (Leontiev, N. 1976. pp. 24-37).

La autorregulación, como máxima expresión del desarrollo de la personalidad del PFI a partir del surgimiento de necesidades orientadoras por el rol que desempeñan en la autorregulación del desempeño personal y profesional, en especial las de sentido de vida vista esta como "una cualidad que determina el hecho de que, sin la aparición de los valores que el hombre reconoce o puede reconocer como los valores que comunican un sentido a su vida, él no puede funcionar correctamente” (Obujovsky, R. 1972. pp. 14-35).. La estructuración paulatina en el estudiante de su identidad profesional y del proyecto de vida profesional a partir de los valores profesionales que se subjetivizan en todo el proceso, autorregulan los modos de actuación profesional de los PFI en tanto comienzan a conformar una Ética profesional ya que los valores subjetivizados, asumidos, traducidos en cualidades de la personalidad “constituyen guías generales de conducta que se derivan de la experiencia y le dan sentido a la vida, propician su calidad de tal manera que están en relación con la realización de la persona y fomentan el bien de la comunidad y la sociedad en su conjunto.” (García Batista, G. 1997. p. 19)

Zona de Desarrollo Próximo (ZDP): permite, a partir del diagnóstico, el diseño de las tareas docentes como problema al concebir estas en función del nivel de desarrollo actual y potencial de cada estudiante y estructurar los niveles de ayuda que garanticen el tránsito a niveles de desarrollo cualitativamente superior. Solo en ZDP la tarea docente se considera problema y es en esta zona intelectualmente atractiva donde los nuevos aprendizajes adquieren significación y por ende valor.
Fundamentos pedagógicos.

Los fundamentos pedagógicos del modelo se sustentan en los trabajos de Fátima Addine y colaboradores a partir de considerar:

La unidad del carácter científico e ideológico del proceso pedagógico fundamenta la necesidad de desarrollar un proceso de formación inicial en las Universidades de Ciencias Pedagógicas (UCP) intencionalmente orientado hacia la formación de valores con énfasis en los valores profesionales pedagógicos en función de la SSD de los PFI.

La vinculación de la educación con la vida, el medio social y el trabajo en el proceso de educación de la personalidad. Fundamenta la necesidad de que el proceso de formación de valores profesionales pedagógicos en las UCP sea un proceso de formación por competencias y de naturaleza profesionalizada que reproduzca, desde la concepción del proceso de enseñanza-aprendizaje (PEA) de las diferentes disciplinas del currículo centrado en la resolución de problemas profesionales, los futuros contextos de desempeño profesional al revelar los modos de actuación profesional pedagógicos que el PFI debe manifestar, primero en su práctica laboral sistemática y concentrada, y posteriormente en su entorno laboral.

La unidad de lo instructivo, lo educativo y lo desarrollador. Fundamentan la necesidad de considerar los valores profesionales pedagógicos como una configuración psicológica que integra en el estudiante lo cognoscitivo, lo valorativo y lo actitudinal durante el proceso de apropiación de la cultura profesional.

La unidad entre la actividad, la comunicación y la personalidad: El proceso de formación de valores profesionales pedagógicos en las UCP tiene su esencia en la trasmisión activa por parte del profesor y elaboración conjunta de significados entre los estudiantes, como característica esencial del proceso docente, que garantice la apropiación significativa de la herencia cultural profesional a través de los juicios, puntos de vista y convicciones trasmitida por generaciones precedentes conformando así la personalidad profesional del profesor en formación; todo lo anterior a partir de la actividad y la comunicación sin reducir esta a la mera transmisión de información sino vista como un proceso de comunicación pedagógica que cumpla sus funciones fundamentales: informativa, afectiva y reguladora. Este proceso de comunicación, a decir de Leontiev, deriva en tres grades consecuencias: “la creación de un clima psicológico que favorece el aprendizaje, la optimización de la actividad de estudio y el desarrollo de las relaciones entre profesor y alumnos y en el colectivo de estudiantes (grupo)”. (citado por Sainz Leyva, L. 2002. pp. 3-5).

Fundamentos didácticos.

El carácter sistémico del proceso de formación de valores profesionales pedagógicos ya que el mismo constituye “una parte” respecto a otro objeto de mayor nivel de complejidad, a saber, el proceso de formación inicial de profesores de Biología-Química (B/Q) y Biología-Geografía (B/G), el cual se revela como encargo social materializado en el Modelo del Profesional. Esta primera relación revela el nexo escuela-sociedad ya que “el todo en esta relación es la sociedad, la parte sería el proceso docente, que tiene entre sus funciones tributar a la formación del profesional como lo necesita el todo, la sociedad” (Álvarez de Zayas, C. 1998. pp. 19-24).

A su vez, el proceso de formación de valores profesionales pedagógicos, constituye un complejo integral de partes interconectadas expresadas en el sistema de valores profesionales pedagógicos cuyos componentes quedan expresados como: valores cognoscitivos de la profesión, valores hacia la profesión y valores sociales de la profesión, los que constituyen un sistema de orden inferior de complejidad.

El proceso de formación de valores profesionales pedagógicos se revela como el objetivo a alcanzar con la implementación del modelo didáctico, dicho proceso posee como elementos de contenido, al sistema de valores profesionales pedagógicos que se propone, mientras que el método de resolución de problemas, constituye el elemento dinamizador del proceso, en tanto es el portador del componente afectivo, materializado en los modos de actuación, tanto del profesor, al trasmitir los elementos de la cultura profesional, como del PFI en el acto de apropiación significativa de dichos saberes ya que “… sólo desde los problemas que aparecen en las situaciones complejas e irrepetibles del aula, la escuela, la comunidad, puede hacerse significativo y útil para el estudiante, el conocimiento académico teórico” (García, G. y Addine, F. 2005. p. 72). Todo lo anterior tiene su síntesis en, a decir de Álvarez de Zayas, C. (1999. p. 27.), “la educación a través de la instrucción”.

El desarrollo del PDE desde una perspectiva problematizada, a partir del método de resolución de problemas para la formación de valores profesionales pedagógicos: la problematización de la enseñanza demandará del PFI implicación cognitiva y afectiva hacia los contenidos objeto de estudio dada la naturaleza compleja de la enseñanza basada en problemas que demandarán, para la solución de la tarea, la búsqueda conjunta de soluciones estimulando así la crítica, la autocrítica, el establecimiento de compromisos para superar las dificultades y vencer los obstáculos que se presenten en la actividad de aprendizaje. Los contenidos apropiados desde esta perspectiva adquieren significación para el PFI revelando así el valor de dicho contenido ya que “sólo desde los problemas que aparecen en las situaciones complejas e irrepetibles del aula, la escuela, la comunidad, puede hacerse significativo y útil para el estudiante, el conocimiento académico teórico” (García, G. y Addine, F. 2005. p. 72).

La concepción transversal del proceso de formación de valores profesionales pedagógicos: ya que todos los problemas que se manifiestan en el objeto de estudio de cada disciplina del currículo, están condicionados por el objeto de las ciencias particulares y por el objeto de la profesión, entonces, todas las disciplinas del currículo tiene como elemento común el objeto de la profesión por lo que, el desarrollo del PDE de las diferentes disciplinas del currículo tiene en la formación de valores profesionales pedagógicos, un eje de integración interdisciplinar.

Conclusiones

Los fundamentos teóricos que sustentan el modelo didáctico para el desarrollo del proceso de formación de valores profesionales pedagógicos, con base en el materialismo dialéctico e histórico, fortalecido con el humanismo martiano y de Fidel Castro, se concretan, desde lo filosófico, en la mirada pluridimensional de los valores que considera al valor en su interacción armónica desde la perspectiva subjetiva, objetiva e institucionalizada, lo que permite la estructuración sistémica de los valores profesionales pedagógicos. Los postulados de la sociología de la educación sobre la relación escuela-sociedad, concretada en el modelo en la relación profesión-encargo social, se materializa en la subjetivación de los valores profesionales pedagógicos, vistos estos como contenidos socialmente válidos y la posterior objetivación, expresados en modos de actuación profesional pedagógicos en función del encargo social; el enfoque histórico-cultural, para asumir la formación de valores profesionales pedagógicos como un proceso que transcurre en un medio social, en activa interacción con los “otros” a través de variadas formas de colaboración y comunicación; la naturaleza problematizada del PDE, desde la perspectiva del método de resolución de problemas, ofrece las herramientas para la apropiación socialmente significativa de los valores profesionales pedagógicos al organizar su abordaje, desde una perspectiva transversal.

Bibliografía

1. Álvarez de Zayas, C. (1998). Fundamentos teóricos de la dirección del proceso de formación del profesional de perfil amplio, Ministerio de Educación Superior, Cuba. pp. 19-24.

2. -------------------------------. (1999). La escuela en la vida. Didáctica. La Habana: Editorial Pueblo y Educación. p. 27.

3. Blanco Pérez, A. (1997). Introducción a la Sociología de la educación. Ciudad de La Habana. Pueblo y Educación. pp. 28-45.

4. ---------------------------. (2001): Introducción a la Sociología de la Educación. La Habana: Ed. Pueblo y Educación. p. 36.

5. Brito, H. (1985). Hábitos, habilidades y capacidades”, en Revista Científico-Metodológica Varona. Año VI No. 13. pp. 10-12. Instituto Superior Pedagógico. “Enrique José Varona”, Ciudad de la Habana.

6. Coll, C. (1994). La construcción de esquemas de conocimientos en el proceso de enseñanza – aprendizaje. En Coll, C. (Comp.), _dvine_ez_ Genética y aprendizajes escolares. Barcelona. Oikos – Tau. 

7. Fabelo Corzo, J. R. (2000). La formación de valores en la Universidad: Exigencias teórico-metodológicas. pp. 63-70. 

8. -------------------------------. (2003). Los valores y sus retos actuales. La Habana: Editorial José Martí. pp.24-26. 

9. García Batista, G. (1997). Formación pedagógica general y profesionalización del docente. La Habana: Editorial Pueblo y Educación. p. 19. 

10. García, G. y Addine, F. (2005). Profesionalidad y currículo del docente. En García Batista, G. y otros. El trabajo independiente. Sus formas de realización. La Habana: Editorial Pueblo y Educación. p. 72. 

11. --------------------------------. (2005b). Profesionalidad y currículo del docente. En García Batista, G. y otros. El trabajo independiente. Sus formas de realización. La Habana: Editorial Pueblo y Educación. p. 72. 

12. Leontiev, A. N. (1976). Actividad. Comunicación. Personalidad, Editorial Pueblo y Educación, La Habana. pp. 24-37. 

13. Molina Cintra, M. y . Rodríguez Lauzurique, R. (1998). Juventud y valores. ¿Crisis, desorientación, cambio? p. 63-65. En Temas. 15. La Habana, jul-sep. 

14. Obujovski, R. (1972). Psicología de las inclinaciones del hombre. Editorial Progreso, Moscú. pp. 14-35. 

15. Rodríguez Ugidos, Z. (1985). Filosofía, ciencia y valor. La Habana: Ciencias Sociales. 1985. págs. 255. 

16. Sainz Leyva, L. (2002). La comunicación en el proceso pedagógico: algunas reflexiones valorativas. pp. 3-5. En http://bvs.sld.cu/revistas/ems/vol12_1_98/ems04198.htm 

17. Sánchez Noda, R. (2005). Ponencia. II taller Nacional sobre Valores en la Dirección. MES. La Habana. p. 3-4. 

18. Valdés González, C. de la. I. (2011). Fundamentos filosóficos y sociológicos de la Educación. Reflexiones para la construcción participativa de los valores profesionales socioculturales. pp. 7-9. En http://www.eumed.net/rev/ced/31/vgel.html. 

19. Vázquez, S. (1999). La formación de valores en los estudiantes. Papel del profesor. En II Taller Nacional Sobre Trabajo Político Ideológico en la Universidad. Editorial Félix Varela. La Habana. p.3. 

